
Celebración en el Aniversario
de la dedicación del templo  
Pautas y propuestas para la Celebración

El Jubileo de la Catedral se conmemora con motivo de la colocación de la primera piedra 

de la Catedral, el 20 de julio de 1221. Ese día, es memoria obligatoria en toda la Diócesis, 

manifestando la unidad de toda la Iglesia diocesana en la conmemoración de la Iglesia 

Madre. Sirve para celebrar la experiencia de comunión entre todas las células que confi-

guran el organismo vivo que es la Iglesia diocesana.

Al igual que se conmemora esa fecha, el Jubileo nos invita a celebrar el día en el que se 

dedicó el templo parroquial. En el caso de las parroquias más recientes, esa fecha es 

fácil de conocer y poder así concretar la celebración. Más difícil es cuando se trata de 

templos antiguos en los que se desconoce la fecha. Se invita a poder escoger una fecha, 

cuando resulte más oportuno, que nos permita celebrarlo (puede ser institucionalizar el 

Día de la Parroquia o el día del titular si no coincide con las fiestas patronales o en alguna 

fecha históricamente relevante en la fábrica del templo …).

¿Por qué esta celebración? El ser humano vive a través de signos. De esta manera, exis-

ten cantidad de mediaciones que nos ayudan a profundizar en aspectos fundamentales 

de nuestra vida, también de nuestra vida creyente. Uno de los signos que necesitamos 

son los propios edificios que, además de cumplir una función, evocan algo más impor-

tante. Así nos lo recordaba D. Fidel en su Carta Pastoral con motivo del Jubileo: “Toda 

ciudad, también la nuestra, es una realidad social compleja y plural, donde convergen 

muchas dimensiones de lo humano que buscan integrarse en una convivencia armonio-

sa. Los templos, que se dispersan por las ciudades, forman parte de esa pluralidad y 

rompen la monotonía de lo profano para abrir un espacio a lo invisible y a la trascenden-

cia. Sin un lugar para orar y para cultivar la interioridad, la vida colectiva quedaría seria-

mente degradada. El templo apunta al verdadero Dios, y es una advertencia frente a los 

ídolos que pretenden suplantarlo en los corazones y aspiraciones humanas; de algún 

modo, por su mera presencia, defiende y reivindica la dignidad de los habitantes de la 

ciudad. ¡Qué bello encontrar las iglesias abiertas como lugar de encuentro, de reposo, de 

plegaria, de silencio, de contemplación! También en nuestros tiempos, tan difíciles, nues-

tra Catedral desempeña esta función tan necesaria para el equilibrio y el futuro de nues-

tra sociedad”.

Recordar la fecha de consagración del templo parroquial nos debe de ayudar a tomar 

conciencia de que hemos de ser templos vivos, piedras vivas, como dice el lema del Año 

Jubilar, a cuidar el templo pero, sobre todo, a cuidar los templos vivos que somos cada 

uno de nosotros, a cuidar la comunidad que formamos…
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El objetivo, pues, de la celebración es festejar esta fecha pero, sobre todo, animar a 

hacer comunidad, parroquia, Iglesia en medio del barrio o del pueblo… Para ello, 

además de la celebración eucarística, se puede organizar:

- Una asamblea parroquial que nos ayude a descubrir cómo estamos siendo 

Iglesia viva en medio de nuestro barrio o de nuestro pueblo.

- Montar una pequeña exposición en el templo o un simple cartel que recoja el 

quehacer eclesial a lo largo del curso o a lo largo de los últimos años, exponien-

do las diferentes dimensiones de celebración, evangelización o caridad que se 

realizan.

- Organizar una jornada de oración, con exposición del Santísimo, en el que los 

diferentes grupos parroquiales o por otras entidades, puedan rezar en silencio.

- Organizar una convivencia parroquial que nos ayude a crear comunidad y a 

festejar el gozo de la fe.

- Montar una exposición de fotos de la iglesia, para ver su evolución, sus obras, 

sus transformaciones, así como las actividades que se han venido realizando a 

lo largo del tiempo.

- Si es una iglesia de cierto valor patrimonial, se podría organizar alguna confe-

rencia para conocerla mejor con algún experto de arte, o unas jornadas de puer-

tas abiertas para que la conozcan los de la zona.

- Sería bueno, si es posible, recordar algunas personas que hayan dejado huella en 

la comunidad parroquial (sacerdotes, religiosos o laicos) y que se hayan significado 

por algún aspecto interesante que conviene no olvidar: ellos han sido “piedras vivas” 

de esta comunidad. Recordarlos con alguna foto, o memorial…

Sería bueno que nos mandarais imágenes de alguna de estas actividades a 

jubileo@archiburgos.es

Subsidio litúrgico para la Eucaristía
Ambientación-Signos

- Podemos ambientar el templo. Como signo, se pueden encender unas velas, 

además de las habituales, en el altar, en cada una de las paredes ungidas con el 

crisma por el obispo o en la pila bautismal. Se pueden decorar con flores algu-

nas de las paredes del templo y la pila bautismal.

- Se podría dar un recordatorio al final de la celebración: por ejemplo, un peque-

ño guijarro que ponga una frase alusiva (Sois piedras vivas…).

Monición de entrada
Bienvenidos todos a esta celebración. En este día, damos gracias a Dios porque hace … 

años, nuestro templo parroquial fue consagrado al Señor. Damos gracias a Dios porque 

durante todo este tiempo, estas paredes han acogido su presencia en medio de nuestro 

pueblo (barrio). Porque en este templo muchos de nosotros, y otros cientos (o miles) a lo 

largo de los años, hemos recibido los sacramentos, hemos orado, hemos despedido a 

nuestros difuntos, hemos compartido nuestra fe. Las velas encendidas nos recuerdan 

que este templo fue consagrado a Dios con el crisma, por manos del obispo (N).

Sin embargo, haciendo nuestro el lema del Jubileo con motivo del VIII Centenario de la 

Catedral, tomamos conciencia de que, más importante que el edificio, somos los cristia-

nos quienes formamos la iglesia: ¡somos templo de Dios! ¡somos piedras vivas que 

vamos edificando la Iglesia! Con estos sentimientos de alegría, agradecimiento a Dios, y 

compromiso, nos disponemos a comenzar la eucaristía.

Liturgia de la palabra
Lecturas del Antiguo Testamento: Ez. 47, 1-2. 8-9. 12. (O bien, I Rey. 8, 22-23. 27-30; o 

Is. 56, 1. 6-7; o Ez. 43, 1-7

Lecturas del Nuevo Testamento: I Cor. 3, 9c-11. 16-17. (O bien, Heb. 12, 18-19. 22-24; 

o I Ped. 2, 4-9; o Ef. 2, 10-22).

Salmo responsorial: 83, 3-5. 10-11. (O bien, 45, 2-3. 5-6. 8-9; o 94, 1-7; o 121, 1-4. 8-9; 

o I Crón. 29, 10-12).

Evangelios: Lc. 19, 1-10. (O bien, Jn. 2, 13-22).

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas al Padre del Cielo, en nombre de Jesucristo, Templo vivo que 

nadie podrá destruir:

R. Por amor a tu Hijo, escúchanos, Padre.

- Para que la Iglesia extendida a lo largo y a lo ancho de la tierra, a la que hace-

mos presente en este recinto sagrado, viva en constante actitud de penitencia 

y conversión, bajo la guía del Papa y de los obispos. Oremos.

- Para que la Virgen María, san José, los ángeles y los santos N y N (se mencio-

nan el titular de la iglesia y los santos cuyas reliquias se veneran en ella), interce-

dan por esta comunidad, a fin de que hagamos del templo "casa de salvación y 

de gracia". Oremos. 

- Para que todos los cristianos, especialmente los cristianos de nuestra dióce-

sis, en este Año Jubilar, fomentemos la comunión y seamos para nuestra gente 

motivo de esperanza y de consuelo. Oremos. 

- Para que cuantos nos reunimos en este lugar acojamos la Palabra de Dios y 

celebremos el encuentro vivo con Cristo que nos anima a la misión y a la caridad 

con los más pobres. Oremos.   

- Para que todos aquellos que viven sin esperanza, o no tienen fe, o dudan, al 

entrar en esta casa de Dios puedan ser iluminados por Cristo y encendidos en 

el fuego de su Espíritu. Oremos.

- Para que todos aquellos que, a lo largo de los años, han formado parte de esta 

comunidad parroquial, y ya han fallecido, sean acogidos por el Padre en la 

morada eterna. Oremos.

Ofrendas
Pan y vino

Una vez más, te vas a hacer presente en medio de nosotros, cuando este pan y este vino 

sean consagrados. En el Sagrario, centro de este templo, te quedas junto a nosotros para 

acompañarnos, alimentarnos, animarnos y mostrarnos tu amor. Que cada uno de noso-

tros descubramos la parroquia como un hogar en el que Tú siempre nos recibes con 

cariño.

Incienso

(se puede poner un quemador delante del altar y quemar unos granos en el momento de 

las ofrendas)

En esta conmemoración de la Dedicación de nuestra iglesia, quemamos este incienso 

ante ti, Señor. Es signo de nuestra adoración y agradecimiento por todo lo recibido en 

estos años de vida. Expresión de nuestro deseo de seguir alabándote como comunidad, 

con una vida “agradable en tu presencia”.

Ladrillos

Señor, estos ladrillos representan nuestro deseo de cuidar y mantener este templo 

parroquial, agradeciendo el esfuerzo de nuestros antepasados. Te ofrecemos nuestro 

compromiso de ser piedras vivas en tu Iglesia, asumiendo nuestra responsabilidad.

Cartel “Aforo Ilimitado”

A pesar de la distancias y restricciones que hemos de asumir por cuestiones sanitarias, 

te ofrecemos nuestro tiempo y afecto para que nuestra Iglesia sea un espacio de acogi-

da, cariño y cercanía, en el que todos tengamos un lugar. Que cada vez seamos más los 

que nos unimos para vivir y celebrar nuestra fe.

Oración del Jubileo (antes de la oración de poscomunión)

En esta celebración hemos festejado que somos templo, que somos Iglesia, y lo 

somos en una Iglesia Diocesana. Elevamos ahora nuestras plegarias juntos con la 

oración del jubileo: 

Padre Santo, que enviaste a tu Hijo al mundo a 

proclamar la llegada de tu Reino, y con la fuerza del

Espíritu Santo conduces a la Iglesia a través de los siglos:

como miembros de la Iglesia, conmemoramos con gozo el 

octavo centenario de la Catedral, Iglesia madre de la

Diócesis de Burgos; unidos al Obispo, renovamos el

compromiso de seguir celebrando la fe y anunciando el

Evangelio como comunidad viva de creyentes.

Somos continuadores de una tradición de discípulos

misioneros que han sido testigos de esperanza y caridad

en medio de nuestro mundo.

Te pedimos que nos transformes en piedras vivas de

esta Iglesia que es el Cuerpo Místico de Cristo, a fin de ir

construyendo una sociedad más justa y fraterna, por el

mandamiento del Amor.

Santa María La Mayor, acompáñanos en nuestro

peregrinar por las sendas de la vida.

AMÉN

Monición de salida
Concluye esta celebración, en la que hemos dado gracias a Dios por su presencia 

en medio de nosotros, representada en este templo, y por la vida de tantas perso-

nas que han vivido su fe en esta parroquia. Nosotros queremos continuar esta 

tarea, ¡esta misión!, la de ser signos de la presencia de Dios en nuestro mundo, con 

alegría. Siendo piedras vivas de esta comunidad de…………..

(Si se ha realizado símbolo o recordatorio, se menciona su significado en este 

momento)
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Monición de entrada
Bienvenidos todos a esta celebración. En este día, damos gracias a Dios porque hace … 

años, nuestro templo parroquial fue consagrado al Señor. Damos gracias a Dios porque 

durante todo este tiempo, estas paredes han acogido su presencia en medio de nuestro 

pueblo (barrio). Porque en este templo muchos de nosotros, y otros cientos (o miles) a lo 

largo de los años, hemos recibido los sacramentos, hemos orado, hemos despedido a 

nuestros difuntos, hemos compartido nuestra fe. Las velas encendidas nos recuerdan 

que este templo fue consagrado a Dios con el crisma, por manos del obispo (N).

Sin embargo, haciendo nuestro el lema del Jubileo con motivo del VIII Centenario de la 

Catedral, tomamos conciencia de que, más importante que el edificio, somos los cristia-

nos quienes formamos la iglesia: ¡somos templo de Dios! ¡somos piedras vivas que 

vamos edificando la Iglesia! Con estos sentimientos de alegría, agradecimiento a Dios, y 

compromiso, nos disponemos a comenzar la eucaristía.

Liturgia de la palabra
Lecturas del Antiguo Testamento: Ez. 47, 1-2. 8-9. 12. (O bien, I Rey. 8, 22-23. 27-30; o 

Is. 56, 1. 6-7; o Ez. 43, 1-7

Lecturas del Nuevo Testamento: I Cor. 3, 9c-11. 16-17. (O bien, Heb. 12, 18-19. 22-24; 

o I Ped. 2, 4-9; o Ef. 2, 10-22).

Salmo responsorial: 83, 3-5. 10-11. (O bien, 45, 2-3. 5-6. 8-9; o 94, 1-7; o 121, 1-4. 8-9; 

o I Crón. 29, 10-12).

Evangelios: Lc. 19, 1-10. (O bien, Jn. 2, 13-22).

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas al Padre del Cielo, en nombre de Jesucristo, Templo vivo que 

nadie podrá destruir:

R. Por amor a tu Hijo, escúchanos, Padre.

- Para que la Iglesia extendida a lo largo y a lo ancho de la tierra, a la que hace-

mos presente en este recinto sagrado, viva en constante actitud de penitencia 

y conversión, bajo la guía del Papa y de los obispos. Oremos.

- Para que la Virgen María, san José, los ángeles y los santos N y N (se mencio-

nan el titular de la iglesia y los santos cuyas reliquias se veneran en ella), interce-

dan por esta comunidad, a fin de que hagamos del templo "casa de salvación y 

de gracia". Oremos. 

- Para que todos los cristianos, especialmente los cristianos de nuestra dióce-

sis, en este Año Jubilar, fomentemos la comunión y seamos para nuestra gente 

motivo de esperanza y de consuelo. Oremos. 

- Para que cuantos nos reunimos en este lugar acojamos la Palabra de Dios y 

celebremos el encuentro vivo con Cristo que nos anima a la misión y a la caridad 

con los más pobres. Oremos.   

- Para que todos aquellos que viven sin esperanza, o no tienen fe, o dudan, al 

entrar en esta casa de Dios puedan ser iluminados por Cristo y encendidos en 

el fuego de su Espíritu. Oremos.

- Para que todos aquellos que, a lo largo de los años, han formado parte de esta 

comunidad parroquial, y ya han fallecido, sean acogidos por el Padre en la 

morada eterna. Oremos.

Ofrendas
Pan y vino

Una vez más, te vas a hacer presente en medio de nosotros, cuando este pan y este vino 

sean consagrados. En el Sagrario, centro de este templo, te quedas junto a nosotros para 

acompañarnos, alimentarnos, animarnos y mostrarnos tu amor. Que cada uno de noso-

tros descubramos la parroquia como un hogar en el que Tú siempre nos recibes con 

cariño.

Incienso

(se puede poner un quemador delante del altar y quemar unos granos en el momento de 

las ofrendas)

En esta conmemoración de la Dedicación de nuestra iglesia, quemamos este incienso 

ante ti, Señor. Es signo de nuestra adoración y agradecimiento por todo lo recibido en 

estos años de vida. Expresión de nuestro deseo de seguir alabándote como comunidad, 

con una vida “agradable en tu presencia”.

Ladrillos

Señor, estos ladrillos representan nuestro deseo de cuidar y mantener este templo 

parroquial, agradeciendo el esfuerzo de nuestros antepasados. Te ofrecemos nuestro 

compromiso de ser piedras vivas en tu Iglesia, asumiendo nuestra responsabilidad.

Cartel “Aforo Ilimitado”

A pesar de la distancias y restricciones que hemos de asumir por cuestiones sanitarias, 

te ofrecemos nuestro tiempo y afecto para que nuestra Iglesia sea un espacio de acogi-

da, cariño y cercanía, en el que todos tengamos un lugar. Que cada vez seamos más los 

que nos unimos para vivir y celebrar nuestra fe.

Oración del Jubileo (antes de la oración de poscomunión)

En esta celebración hemos festejado que somos templo, que somos Iglesia, y lo 

somos en una Iglesia Diocesana. Elevamos ahora nuestras plegarias juntos con la 

oración del jubileo: 

Padre Santo, que enviaste a tu Hijo al mundo a 

proclamar la llegada de tu Reino, y con la fuerza del

Espíritu Santo conduces a la Iglesia a través de los siglos:

como miembros de la Iglesia, conmemoramos con gozo el 

octavo centenario de la Catedral, Iglesia madre de la

Diócesis de Burgos; unidos al Obispo, renovamos el

compromiso de seguir celebrando la fe y anunciando el

Evangelio como comunidad viva de creyentes.

Somos continuadores de una tradición de discípulos

misioneros que han sido testigos de esperanza y caridad

en medio de nuestro mundo.

Te pedimos que nos transformes en piedras vivas de

esta Iglesia que es el Cuerpo Místico de Cristo, a fin de ir

construyendo una sociedad más justa y fraterna, por el

mandamiento del Amor.

Santa María La Mayor, acompáñanos en nuestro

peregrinar por las sendas de la vida.

AMÉN

Monición de salida
Concluye esta celebración, en la que hemos dado gracias a Dios por su presencia 

en medio de nosotros, representada en este templo, y por la vida de tantas perso-

nas que han vivido su fe en esta parroquia. Nosotros queremos continuar esta 

tarea, ¡esta misión!, la de ser signos de la presencia de Dios en nuestro mundo, con 

alegría. Siendo piedras vivas de esta comunidad de…………..

(Si se ha realizado símbolo o recordatorio, se menciona su significado en este 

momento)



Celebración en el Aniversario
de la dedicación del templo  
Pautas y propuestas para la Celebración

El Jubileo de la Catedral se conmemora con motivo de la colocación de la primera piedra 

de la Catedral, el 20 de julio de 1221. Ese día, es memoria obligatoria en toda la Diócesis, 

manifestando la unidad de toda la Iglesia diocesana en la conmemoración de la Iglesia 

Madre. Sirve para celebrar la experiencia de comunión entre todas las células que confi-

guran el organismo vivo que es la Iglesia diocesana.

Al igual que se conmemora esa fecha, el Jubileo nos invita a celebrar el día en el que se 

dedicó el templo parroquial. En el caso de las parroquias más recientes, esa fecha es 

fácil de conocer y poder así concretar la celebración. Más difícil es cuando se trata de 

templos antiguos en los que se desconoce la fecha. Se invita a poder escoger una fecha, 

cuando resulte más oportuno, que nos permita celebrarlo (puede ser institucionalizar el 

Día de la Parroquia o el día del titular si no coincide con las fiestas patronales o en alguna 

fecha históricamente relevante en la fábrica del templo …).

¿Por qué esta celebración? El ser humano vive a través de signos. De esta manera, exis-

ten cantidad de mediaciones que nos ayudan a profundizar en aspectos fundamentales 

de nuestra vida, también de nuestra vida creyente. Uno de los signos que necesitamos 

son los propios edificios que, además de cumplir una función, evocan algo más impor-

tante. Así nos lo recordaba D. Fidel en su Carta Pastoral con motivo del Jubileo: “Toda 

ciudad, también la nuestra, es una realidad social compleja y plural, donde convergen 

muchas dimensiones de lo humano que buscan integrarse en una convivencia armonio-

sa. Los templos, que se dispersan por las ciudades, forman parte de esa pluralidad y 

rompen la monotonía de lo profano para abrir un espacio a lo invisible y a la trascenden-

cia. Sin un lugar para orar y para cultivar la interioridad, la vida colectiva quedaría seria-

mente degradada. El templo apunta al verdadero Dios, y es una advertencia frente a los 

ídolos que pretenden suplantarlo en los corazones y aspiraciones humanas; de algún 

modo, por su mera presencia, defiende y reivindica la dignidad de los habitantes de la 

ciudad. ¡Qué bello encontrar las iglesias abiertas como lugar de encuentro, de reposo, de 

plegaria, de silencio, de contemplación! También en nuestros tiempos, tan difíciles, nues-

tra Catedral desempeña esta función tan necesaria para el equilibrio y el futuro de nues-

tra sociedad”.

Recordar la fecha de consagración del templo parroquial nos debe de ayudar a tomar 

conciencia de que hemos de ser templos vivos, piedras vivas, como dice el lema del Año 

Jubilar, a cuidar el templo pero, sobre todo, a cuidar los templos vivos que somos cada 

uno de nosotros, a cuidar la comunidad que formamos…

El objetivo, pues, de la celebración es festejar esta fecha pero, sobre todo, animar a 

hacer comunidad, parroquia, Iglesia en medio del barrio o del pueblo… Para ello, 

además de la celebración eucarística, se puede organizar:

- Una asamblea parroquial que nos ayude a descubrir cómo estamos siendo 

Iglesia viva en medio de nuestro barrio o de nuestro pueblo.

- Montar una pequeña exposición en el templo o un simple cartel que recoja el 

quehacer eclesial a lo largo del curso o a lo largo de los últimos años, exponien-

do las diferentes dimensiones de celebración, evangelización o caridad que se 

realizan.

- Organizar una jornada de oración, con exposición del Santísimo, en el que los 

diferentes grupos parroquiales o por otras entidades, puedan rezar en silencio.

- Organizar una convivencia parroquial que nos ayude a crear comunidad y a 

festejar el gozo de la fe.

- Montar una exposición de fotos de la iglesia, para ver su evolución, sus obras, 

sus transformaciones, así como las actividades que se han venido realizando a 

lo largo del tiempo.

- Si es una iglesia de cierto valor patrimonial, se podría organizar alguna confe-

rencia para conocerla mejor con algún experto de arte, o unas jornadas de puer-

tas abiertas para que la conozcan los de la zona.

- Sería bueno, si es posible, recordar algunas personas que hayan dejado huella en 

la comunidad parroquial (sacerdotes, religiosos o laicos) y que se hayan significado 

por algún aspecto interesante que conviene no olvidar: ellos han sido “piedras vivas” 

de esta comunidad. Recordarlos con alguna foto, o memorial…

Sería bueno que nos mandarais imágenes de alguna de estas actividades a 

jubileo@archiburgos.es

Subsidio litúrgico para la Eucaristía
Ambientación-Signos

- Podemos ambientar el templo. Como signo, se pueden encender unas velas, 

además de las habituales, en el altar, en cada una de las paredes ungidas con el 

crisma por el obispo o en la pila bautismal. Se pueden decorar con flores algu-

nas de las paredes del templo y la pila bautismal.

- Se podría dar un recordatorio al final de la celebración: por ejemplo, un peque-

ño guijarro que ponga una frase alusiva (Sois piedras vivas…).

Monición de entrada
Bienvenidos todos a esta celebración. En este día, damos gracias a Dios porque hace … 

años, nuestro templo parroquial fue consagrado al Señor. Damos gracias a Dios porque 

durante todo este tiempo, estas paredes han acogido su presencia en medio de nuestro 

pueblo (barrio). Porque en este templo muchos de nosotros, y otros cientos (o miles) a lo 

largo de los años, hemos recibido los sacramentos, hemos orado, hemos despedido a 

nuestros difuntos, hemos compartido nuestra fe. Las velas encendidas nos recuerdan 

que este templo fue consagrado a Dios con el crisma, por manos del obispo (N).

Sin embargo, haciendo nuestro el lema del Jubileo con motivo del VIII Centenario de la 

Catedral, tomamos conciencia de que, más importante que el edificio, somos los cristia-

nos quienes formamos la iglesia: ¡somos templo de Dios! ¡somos piedras vivas que 

vamos edificando la Iglesia! Con estos sentimientos de alegría, agradecimiento a Dios, y 

compromiso, nos disponemos a comenzar la eucaristía.

Liturgia de la palabra
Lecturas del Antiguo Testamento: Ez. 47, 1-2. 8-9. 12. (O bien, I Rey. 8, 22-23. 27-30; o 

Is. 56, 1. 6-7; o Ez. 43, 1-7

Lecturas del Nuevo Testamento: I Cor. 3, 9c-11. 16-17. (O bien, Heb. 12, 18-19. 22-24; 

o I Ped. 2, 4-9; o Ef. 2, 10-22).

Salmo responsorial: 83, 3-5. 10-11. (O bien, 45, 2-3. 5-6. 8-9; o 94, 1-7; o 121, 1-4. 8-9; 

o I Crón. 29, 10-12).

Evangelios: Lc. 19, 1-10. (O bien, Jn. 2, 13-22).

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas al Padre del Cielo, en nombre de Jesucristo, Templo vivo que 

nadie podrá destruir:

R. Por amor a tu Hijo, escúchanos, Padre.

- Para que la Iglesia extendida a lo largo y a lo ancho de la tierra, a la que hace-

mos presente en este recinto sagrado, viva en constante actitud de penitencia 

y conversión, bajo la guía del Papa y de los obispos. Oremos.

- Para que la Virgen María, san José, los ángeles y los santos N y N (se mencio-

nan el titular de la iglesia y los santos cuyas reliquias se veneran en ella), interce-

dan por esta comunidad, a fin de que hagamos del templo "casa de salvación y 

de gracia". Oremos. 
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- Para que todos los cristianos, especialmente los cristianos de nuestra dióce-

sis, en este Año Jubilar, fomentemos la comunión y seamos para nuestra gente 

motivo de esperanza y de consuelo. Oremos. 

- Para que cuantos nos reunimos en este lugar acojamos la Palabra de Dios y 

celebremos el encuentro vivo con Cristo que nos anima a la misión y a la caridad 

con los más pobres. Oremos.   

- Para que todos aquellos que viven sin esperanza, o no tienen fe, o dudan, al 

entrar en esta casa de Dios puedan ser iluminados por Cristo y encendidos en 

el fuego de su Espíritu. Oremos.

- Para que todos aquellos que, a lo largo de los años, han formado parte de esta 

comunidad parroquial, y ya han fallecido, sean acogidos por el Padre en la 

morada eterna. Oremos.

Ofrendas
Pan y vino

Una vez más, te vas a hacer presente en medio de nosotros, cuando este pan y este vino 

sean consagrados. En el Sagrario, centro de este templo, te quedas junto a nosotros para 

acompañarnos, alimentarnos, animarnos y mostrarnos tu amor. Que cada uno de noso-

tros descubramos la parroquia como un hogar en el que Tú siempre nos recibes con 

cariño.

Incienso

(se puede poner un quemador delante del altar y quemar unos granos en el momento de 

las ofrendas)

En esta conmemoración de la Dedicación de nuestra iglesia, quemamos este incienso 

ante ti, Señor. Es signo de nuestra adoración y agradecimiento por todo lo recibido en 

estos años de vida. Expresión de nuestro deseo de seguir alabándote como comunidad, 

con una vida “agradable en tu presencia”.

Ladrillos

Señor, estos ladrillos representan nuestro deseo de cuidar y mantener este templo 

parroquial, agradeciendo el esfuerzo de nuestros antepasados. Te ofrecemos nuestro 

compromiso de ser piedras vivas en tu Iglesia, asumiendo nuestra responsabilidad.

Cartel “Aforo Ilimitado”

A pesar de la distancias y restricciones que hemos de asumir por cuestiones sanitarias, 

te ofrecemos nuestro tiempo y afecto para que nuestra Iglesia sea un espacio de acogi-

da, cariño y cercanía, en el que todos tengamos un lugar. Que cada vez seamos más los 

que nos unimos para vivir y celebrar nuestra fe.
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Oración del Jubileo (antes de la oración de poscomunión)

En esta celebración hemos festejado que somos templo, que somos Iglesia, y lo 

somos en una Iglesia Diocesana. Elevamos ahora nuestras plegarias juntos con la 

oración del jubileo: 

Padre Santo, que enviaste a tu Hijo al mundo a 

proclamar la llegada de tu Reino, y con la fuerza del

Espíritu Santo conduces a la Iglesia a través de los siglos:

como miembros de la Iglesia, conmemoramos con gozo el 

octavo centenario de la Catedral, Iglesia madre de la

Diócesis de Burgos; unidos al Obispo, renovamos el

compromiso de seguir celebrando la fe y anunciando el

Evangelio como comunidad viva de creyentes.

Somos continuadores de una tradición de discípulos

misioneros que han sido testigos de esperanza y caridad

en medio de nuestro mundo.

Te pedimos que nos transformes en piedras vivas de

esta Iglesia que es el Cuerpo Místico de Cristo, a fin de ir

construyendo una sociedad más justa y fraterna, por el

mandamiento del Amor.

Santa María La Mayor, acompáñanos en nuestro

peregrinar por las sendas de la vida.

AMÉN

Monición de salida
Concluye esta celebración, en la que hemos dado gracias a Dios por su presencia 

en medio de nosotros, representada en este templo, y por la vida de tantas perso-

nas que han vivido su fe en esta parroquia. Nosotros queremos continuar esta 

tarea, ¡esta misión!, la de ser signos de la presencia de Dios en nuestro mundo, con 

alegría. Siendo piedras vivas de esta comunidad de…………..

(Si se ha realizado símbolo o recordatorio, se menciona su significado en este 

momento)



Celebración en el Aniversario
de la dedicación del templo  
Pautas y propuestas para la Celebración

El Jubileo de la Catedral se conmemora con motivo de la colocación de la primera piedra 

de la Catedral, el 20 de julio de 1221. Ese día, es memoria obligatoria en toda la Diócesis, 

manifestando la unidad de toda la Iglesia diocesana en la conmemoración de la Iglesia 

Madre. Sirve para celebrar la experiencia de comunión entre todas las células que confi-

guran el organismo vivo que es la Iglesia diocesana.

Al igual que se conmemora esa fecha, el Jubileo nos invita a celebrar el día en el que se 

dedicó el templo parroquial. En el caso de las parroquias más recientes, esa fecha es 

fácil de conocer y poder así concretar la celebración. Más difícil es cuando se trata de 

templos antiguos en los que se desconoce la fecha. Se invita a poder escoger una fecha, 

cuando resulte más oportuno, que nos permita celebrarlo (puede ser institucionalizar el 

Día de la Parroquia o el día del titular si no coincide con las fiestas patronales o en alguna 

fecha históricamente relevante en la fábrica del templo …).

¿Por qué esta celebración? El ser humano vive a través de signos. De esta manera, exis-

ten cantidad de mediaciones que nos ayudan a profundizar en aspectos fundamentales 

de nuestra vida, también de nuestra vida creyente. Uno de los signos que necesitamos 

son los propios edificios que, además de cumplir una función, evocan algo más impor-

tante. Así nos lo recordaba D. Fidel en su Carta Pastoral con motivo del Jubileo: “Toda 

ciudad, también la nuestra, es una realidad social compleja y plural, donde convergen 

muchas dimensiones de lo humano que buscan integrarse en una convivencia armonio-

sa. Los templos, que se dispersan por las ciudades, forman parte de esa pluralidad y 

rompen la monotonía de lo profano para abrir un espacio a lo invisible y a la trascenden-

cia. Sin un lugar para orar y para cultivar la interioridad, la vida colectiva quedaría seria-

mente degradada. El templo apunta al verdadero Dios, y es una advertencia frente a los 

ídolos que pretenden suplantarlo en los corazones y aspiraciones humanas; de algún 

modo, por su mera presencia, defiende y reivindica la dignidad de los habitantes de la 

ciudad. ¡Qué bello encontrar las iglesias abiertas como lugar de encuentro, de reposo, de 

plegaria, de silencio, de contemplación! También en nuestros tiempos, tan difíciles, nues-

tra Catedral desempeña esta función tan necesaria para el equilibrio y el futuro de nues-

tra sociedad”.

Recordar la fecha de consagración del templo parroquial nos debe de ayudar a tomar 

conciencia de que hemos de ser templos vivos, piedras vivas, como dice el lema del Año 

Jubilar, a cuidar el templo pero, sobre todo, a cuidar los templos vivos que somos cada 

uno de nosotros, a cuidar la comunidad que formamos…

El objetivo, pues, de la celebración es festejar esta fecha pero, sobre todo, animar a 

hacer comunidad, parroquia, Iglesia en medio del barrio o del pueblo… Para ello, 

además de la celebración eucarística, se puede organizar:

- Una asamblea parroquial que nos ayude a descubrir cómo estamos siendo 

Iglesia viva en medio de nuestro barrio o de nuestro pueblo.

- Montar una pequeña exposición en el templo o un simple cartel que recoja el 

quehacer eclesial a lo largo del curso o a lo largo de los últimos años, exponien-

do las diferentes dimensiones de celebración, evangelización o caridad que se 

realizan.

- Organizar una jornada de oración, con exposición del Santísimo, en el que los 

diferentes grupos parroquiales o por otras entidades, puedan rezar en silencio.

- Organizar una convivencia parroquial que nos ayude a crear comunidad y a 

festejar el gozo de la fe.

- Montar una exposición de fotos de la iglesia, para ver su evolución, sus obras, 

sus transformaciones, así como las actividades que se han venido realizando a 

lo largo del tiempo.

- Si es una iglesia de cierto valor patrimonial, se podría organizar alguna confe-

rencia para conocerla mejor con algún experto de arte, o unas jornadas de puer-

tas abiertas para que la conozcan los de la zona.

- Sería bueno, si es posible, recordar algunas personas que hayan dejado huella en 

la comunidad parroquial (sacerdotes, religiosos o laicos) y que se hayan significado 

por algún aspecto interesante que conviene no olvidar: ellos han sido “piedras vivas” 

de esta comunidad. Recordarlos con alguna foto, o memorial…

Sería bueno que nos mandarais imágenes de alguna de estas actividades a 

jubileo@archiburgos.es

Subsidio litúrgico para la Eucaristía
Ambientación-Signos

- Podemos ambientar el templo. Como signo, se pueden encender unas velas, 

además de las habituales, en el altar, en cada una de las paredes ungidas con el 

crisma por el obispo o en la pila bautismal. Se pueden decorar con flores algu-

nas de las paredes del templo y la pila bautismal.

- Se podría dar un recordatorio al final de la celebración: por ejemplo, un peque-

ño guijarro que ponga una frase alusiva (Sois piedras vivas…).

Monición de entrada
Bienvenidos todos a esta celebración. En este día, damos gracias a Dios porque hace … 

años, nuestro templo parroquial fue consagrado al Señor. Damos gracias a Dios porque 

durante todo este tiempo, estas paredes han acogido su presencia en medio de nuestro 

pueblo (barrio). Porque en este templo muchos de nosotros, y otros cientos (o miles) a lo 

largo de los años, hemos recibido los sacramentos, hemos orado, hemos despedido a 

nuestros difuntos, hemos compartido nuestra fe. Las velas encendidas nos recuerdan 

que este templo fue consagrado a Dios con el crisma, por manos del obispo (N).

Sin embargo, haciendo nuestro el lema del Jubileo con motivo del VIII Centenario de la 

Catedral, tomamos conciencia de que, más importante que el edificio, somos los cristia-

nos quienes formamos la iglesia: ¡somos templo de Dios! ¡somos piedras vivas que 

vamos edificando la Iglesia! Con estos sentimientos de alegría, agradecimiento a Dios, y 

compromiso, nos disponemos a comenzar la eucaristía.

Liturgia de la palabra
Lecturas del Antiguo Testamento: Ez. 47, 1-2. 8-9. 12. (O bien, I Rey. 8, 22-23. 27-30; o 

Is. 56, 1. 6-7; o Ez. 43, 1-7

Lecturas del Nuevo Testamento: I Cor. 3, 9c-11. 16-17. (O bien, Heb. 12, 18-19. 22-24; 

o I Ped. 2, 4-9; o Ef. 2, 10-22).

Salmo responsorial: 83, 3-5. 10-11. (O bien, 45, 2-3. 5-6. 8-9; o 94, 1-7; o 121, 1-4. 8-9; 

o I Crón. 29, 10-12).

Evangelios: Lc. 19, 1-10. (O bien, Jn. 2, 13-22).

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas al Padre del Cielo, en nombre de Jesucristo, Templo vivo que 

nadie podrá destruir:

R. Por amor a tu Hijo, escúchanos, Padre.

- Para que la Iglesia extendida a lo largo y a lo ancho de la tierra, a la que hace-

mos presente en este recinto sagrado, viva en constante actitud de penitencia 

y conversión, bajo la guía del Papa y de los obispos. Oremos.

- Para que la Virgen María, san José, los ángeles y los santos N y N (se mencio-

nan el titular de la iglesia y los santos cuyas reliquias se veneran en ella), interce-

dan por esta comunidad, a fin de que hagamos del templo "casa de salvación y 

de gracia". Oremos. 
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- Para que todos los cristianos, especialmente los cristianos de nuestra dióce-

sis, en este Año Jubilar, fomentemos la comunión y seamos para nuestra gente 

motivo de esperanza y de consuelo. Oremos. 

- Para que cuantos nos reunimos en este lugar acojamos la Palabra de Dios y 

celebremos el encuentro vivo con Cristo que nos anima a la misión y a la caridad 

con los más pobres. Oremos.   

- Para que todos aquellos que viven sin esperanza, o no tienen fe, o dudan, al 

entrar en esta casa de Dios puedan ser iluminados por Cristo y encendidos en 

el fuego de su Espíritu. Oremos.

- Para que todos aquellos que, a lo largo de los años, han formado parte de esta 

comunidad parroquial, y ya han fallecido, sean acogidos por el Padre en la 

morada eterna. Oremos.

Ofrendas
Pan y vino

Una vez más, te vas a hacer presente en medio de nosotros, cuando este pan y este vino 

sean consagrados. En el Sagrario, centro de este templo, te quedas junto a nosotros para 

acompañarnos, alimentarnos, animarnos y mostrarnos tu amor. Que cada uno de noso-

tros descubramos la parroquia como un hogar en el que Tú siempre nos recibes con 

cariño.

Incienso

(se puede poner un quemador delante del altar y quemar unos granos en el momento de 

las ofrendas)

En esta conmemoración de la Dedicación de nuestra iglesia, quemamos este incienso 

ante ti, Señor. Es signo de nuestra adoración y agradecimiento por todo lo recibido en 

estos años de vida. Expresión de nuestro deseo de seguir alabándote como comunidad, 

con una vida “agradable en tu presencia”.

Ladrillos

Señor, estos ladrillos representan nuestro deseo de cuidar y mantener este templo 

parroquial, agradeciendo el esfuerzo de nuestros antepasados. Te ofrecemos nuestro 

compromiso de ser piedras vivas en tu Iglesia, asumiendo nuestra responsabilidad.

Cartel “Aforo Ilimitado”

A pesar de la distancias y restricciones que hemos de asumir por cuestiones sanitarias, 

te ofrecemos nuestro tiempo y afecto para que nuestra Iglesia sea un espacio de acogi-

da, cariño y cercanía, en el que todos tengamos un lugar. Que cada vez seamos más los 

que nos unimos para vivir y celebrar nuestra fe.
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Oración del Jubileo (antes de la oración de poscomunión)

En esta celebración hemos festejado que somos templo, que somos Iglesia, y lo 

somos en una Iglesia Diocesana. Elevamos ahora nuestras plegarias juntos con la 

oración del jubileo: 

Padre Santo, que enviaste a tu Hijo al mundo a 

proclamar la llegada de tu Reino, y con la fuerza del

Espíritu Santo conduces a la Iglesia a través de los siglos:

como miembros de la Iglesia, conmemoramos con gozo el 

octavo centenario de la Catedral, Iglesia madre de la

Diócesis de Burgos; unidos al Obispo, renovamos el

compromiso de seguir celebrando la fe y anunciando el

Evangelio como comunidad viva de creyentes.

Somos continuadores de una tradición de discípulos

misioneros que han sido testigos de esperanza y caridad

en medio de nuestro mundo.

Te pedimos que nos transformes en piedras vivas de

esta Iglesia que es el Cuerpo Místico de Cristo, a fin de ir

construyendo una sociedad más justa y fraterna, por el

mandamiento del Amor.

Santa María La Mayor, acompáñanos en nuestro

peregrinar por las sendas de la vida.

AMÉN

Monición de salida
Concluye esta celebración, en la que hemos dado gracias a Dios por su presencia 

en medio de nosotros, representada en este templo, y por la vida de tantas perso-

nas que han vivido su fe en esta parroquia. Nosotros queremos continuar esta 

tarea, ¡esta misión!, la de ser signos de la presencia de Dios en nuestro mundo, con 

alegría. Siendo piedras vivas de esta comunidad de…………..

(Si se ha realizado símbolo o recordatorio, se menciona su significado en este 

momento)



Celebración en el Aniversario
de la dedicación del templo  
Pautas y propuestas para la Celebración

El Jubileo de la Catedral se conmemora con motivo de la colocación de la primera piedra 

de la Catedral, el 20 de julio de 1221. Ese día, es memoria obligatoria en toda la Diócesis, 

manifestando la unidad de toda la Iglesia diocesana en la conmemoración de la Iglesia 

Madre. Sirve para celebrar la experiencia de comunión entre todas las células que confi-

guran el organismo vivo que es la Iglesia diocesana.

Al igual que se conmemora esa fecha, el Jubileo nos invita a celebrar el día en el que se 

dedicó el templo parroquial. En el caso de las parroquias más recientes, esa fecha es 

fácil de conocer y poder así concretar la celebración. Más difícil es cuando se trata de 

templos antiguos en los que se desconoce la fecha. Se invita a poder escoger una fecha, 

cuando resulte más oportuno, que nos permita celebrarlo (puede ser institucionalizar el 

Día de la Parroquia o el día del titular si no coincide con las fiestas patronales o en alguna 

fecha históricamente relevante en la fábrica del templo …).

¿Por qué esta celebración? El ser humano vive a través de signos. De esta manera, exis-

ten cantidad de mediaciones que nos ayudan a profundizar en aspectos fundamentales 

de nuestra vida, también de nuestra vida creyente. Uno de los signos que necesitamos 

son los propios edificios que, además de cumplir una función, evocan algo más impor-

tante. Así nos lo recordaba D. Fidel en su Carta Pastoral con motivo del Jubileo: “Toda 

ciudad, también la nuestra, es una realidad social compleja y plural, donde convergen 

muchas dimensiones de lo humano que buscan integrarse en una convivencia armonio-

sa. Los templos, que se dispersan por las ciudades, forman parte de esa pluralidad y 

rompen la monotonía de lo profano para abrir un espacio a lo invisible y a la trascenden-

cia. Sin un lugar para orar y para cultivar la interioridad, la vida colectiva quedaría seria-

mente degradada. El templo apunta al verdadero Dios, y es una advertencia frente a los 

ídolos que pretenden suplantarlo en los corazones y aspiraciones humanas; de algún 

modo, por su mera presencia, defiende y reivindica la dignidad de los habitantes de la 

ciudad. ¡Qué bello encontrar las iglesias abiertas como lugar de encuentro, de reposo, de 

plegaria, de silencio, de contemplación! También en nuestros tiempos, tan difíciles, nues-

tra Catedral desempeña esta función tan necesaria para el equilibrio y el futuro de nues-

tra sociedad”.

Recordar la fecha de consagración del templo parroquial nos debe de ayudar a tomar 

conciencia de que hemos de ser templos vivos, piedras vivas, como dice el lema del Año 

Jubilar, a cuidar el templo pero, sobre todo, a cuidar los templos vivos que somos cada 

uno de nosotros, a cuidar la comunidad que formamos…

El objetivo, pues, de la celebración es festejar esta fecha pero, sobre todo, animar a 

hacer comunidad, parroquia, Iglesia en medio del barrio o del pueblo… Para ello, 

además de la celebración eucarística, se puede organizar:

- Una asamblea parroquial que nos ayude a descubrir cómo estamos siendo 

Iglesia viva en medio de nuestro barrio o de nuestro pueblo.

- Montar una pequeña exposición en el templo o un simple cartel que recoja el 

quehacer eclesial a lo largo del curso o a lo largo de los últimos años, exponien-

do las diferentes dimensiones de celebración, evangelización o caridad que se 

realizan.

- Organizar una jornada de oración, con exposición del Santísimo, en el que los 

diferentes grupos parroquiales o por otras entidades, puedan rezar en silencio.

- Organizar una convivencia parroquial que nos ayude a crear comunidad y a 

festejar el gozo de la fe.

- Montar una exposición de fotos de la iglesia, para ver su evolución, sus obras, 

sus transformaciones, así como las actividades que se han venido realizando a 

lo largo del tiempo.

- Si es una iglesia de cierto valor patrimonial, se podría organizar alguna confe-

rencia para conocerla mejor con algún experto de arte, o unas jornadas de puer-

tas abiertas para que la conozcan los de la zona.

- Sería bueno, si es posible, recordar algunas personas que hayan dejado huella en 

la comunidad parroquial (sacerdotes, religiosos o laicos) y que se hayan significado 

por algún aspecto interesante que conviene no olvidar: ellos han sido “piedras vivas” 

de esta comunidad. Recordarlos con alguna foto, o memorial…

Sería bueno que nos mandarais imágenes de alguna de estas actividades a 

jubileo@archiburgos.es

Subsidio litúrgico para la Eucaristía
Ambientación-Signos

- Podemos ambientar el templo. Como signo, se pueden encender unas velas, 

además de las habituales, en el altar, en cada una de las paredes ungidas con el 

crisma por el obispo o en la pila bautismal. Se pueden decorar con flores algu-

nas de las paredes del templo y la pila bautismal.

- Se podría dar un recordatorio al final de la celebración: por ejemplo, un peque-

ño guijarro que ponga una frase alusiva (Sois piedras vivas…).

Monición de entrada
Bienvenidos todos a esta celebración. En este día, damos gracias a Dios porque hace … 

años, nuestro templo parroquial fue consagrado al Señor. Damos gracias a Dios porque 

durante todo este tiempo, estas paredes han acogido su presencia en medio de nuestro 

pueblo (barrio). Porque en este templo muchos de nosotros, y otros cientos (o miles) a lo 

largo de los años, hemos recibido los sacramentos, hemos orado, hemos despedido a 

nuestros difuntos, hemos compartido nuestra fe. Las velas encendidas nos recuerdan 

que este templo fue consagrado a Dios con el crisma, por manos del obispo (N).

Sin embargo, haciendo nuestro el lema del Jubileo con motivo del VIII Centenario de la 

Catedral, tomamos conciencia de que, más importante que el edificio, somos los cristia-

nos quienes formamos la iglesia: ¡somos templo de Dios! ¡somos piedras vivas que 

vamos edificando la Iglesia! Con estos sentimientos de alegría, agradecimiento a Dios, y 

compromiso, nos disponemos a comenzar la eucaristía.

Liturgia de la palabra
Lecturas del Antiguo Testamento: Ez. 47, 1-2. 8-9. 12. (O bien, I Rey. 8, 22-23. 27-30; o 

Is. 56, 1. 6-7; o Ez. 43, 1-7

Lecturas del Nuevo Testamento: I Cor. 3, 9c-11. 16-17. (O bien, Heb. 12, 18-19. 22-24; 

o I Ped. 2, 4-9; o Ef. 2, 10-22).

Salmo responsorial: 83, 3-5. 10-11. (O bien, 45, 2-3. 5-6. 8-9; o 94, 1-7; o 121, 1-4. 8-9; 

o I Crón. 29, 10-12).

Evangelios: Lc. 19, 1-10. (O bien, Jn. 2, 13-22).

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas al Padre del Cielo, en nombre de Jesucristo, Templo vivo que 

nadie podrá destruir:

R. Por amor a tu Hijo, escúchanos, Padre.

- Para que la Iglesia extendida a lo largo y a lo ancho de la tierra, a la que hace-

mos presente en este recinto sagrado, viva en constante actitud de penitencia 

y conversión, bajo la guía del Papa y de los obispos. Oremos.

- Para que la Virgen María, san José, los ángeles y los santos N y N (se mencio-

nan el titular de la iglesia y los santos cuyas reliquias se veneran en ella), interce-

dan por esta comunidad, a fin de que hagamos del templo "casa de salvación y 

de gracia". Oremos. 

- Para que todos los cristianos, especialmente los cristianos de nuestra dióce-

sis, en este Año Jubilar, fomentemos la comunión y seamos para nuestra gente 

motivo de esperanza y de consuelo. Oremos. 

- Para que cuantos nos reunimos en este lugar acojamos la Palabra de Dios y 

celebremos el encuentro vivo con Cristo que nos anima a la misión y a la caridad 

con los más pobres. Oremos.   

- Para que todos aquellos que viven sin esperanza, o no tienen fe, o dudan, al 

entrar en esta casa de Dios puedan ser iluminados por Cristo y encendidos en 

el fuego de su Espíritu. Oremos.

- Para que todos aquellos que, a lo largo de los años, han formado parte de esta 

comunidad parroquial, y ya han fallecido, sean acogidos por el Padre en la 

morada eterna. Oremos.

Ofrendas
Pan y vino

Una vez más, te vas a hacer presente en medio de nosotros, cuando este pan y este vino 

sean consagrados. En el Sagrario, centro de este templo, te quedas junto a nosotros para 

acompañarnos, alimentarnos, animarnos y mostrarnos tu amor. Que cada uno de noso-

tros descubramos la parroquia como un hogar en el que Tú siempre nos recibes con 

cariño.

Incienso

(se puede poner un quemador delante del altar y quemar unos granos en el momento de 

las ofrendas)

En esta conmemoración de la Dedicación de nuestra iglesia, quemamos este incienso 

ante ti, Señor. Es signo de nuestra adoración y agradecimiento por todo lo recibido en 

estos años de vida. Expresión de nuestro deseo de seguir alabándote como comunidad, 

con una vida “agradable en tu presencia”.

Ladrillos

Señor, estos ladrillos representan nuestro deseo de cuidar y mantener este templo 

parroquial, agradeciendo el esfuerzo de nuestros antepasados. Te ofrecemos nuestro 

compromiso de ser piedras vivas en tu Iglesia, asumiendo nuestra responsabilidad.

Cartel “Aforo Ilimitado”

A pesar de la distancias y restricciones que hemos de asumir por cuestiones sanitarias, 

te ofrecemos nuestro tiempo y afecto para que nuestra Iglesia sea un espacio de acogi-

da, cariño y cercanía, en el que todos tengamos un lugar. Que cada vez seamos más los 

que nos unimos para vivir y celebrar nuestra fe.
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Oración del Jubileo (antes de la oración de poscomunión)

En esta celebración hemos festejado que somos templo, que somos Iglesia, y lo 

somos en una Iglesia Diocesana. Elevamos ahora nuestras plegarias juntos con la 

oración del jubileo: 

Padre Santo, que enviaste a tu Hijo al mundo a 

proclamar la llegada de tu Reino, y con la fuerza del

Espíritu Santo conduces a la Iglesia a través de los siglos:

como miembros de la Iglesia, conmemoramos con gozo el 

octavo centenario de la Catedral, Iglesia madre de la

Diócesis de Burgos; unidos al Obispo, renovamos el

compromiso de seguir celebrando la fe y anunciando el

Evangelio como comunidad viva de creyentes.

Somos continuadores de una tradición de discípulos

misioneros que han sido testigos de esperanza y caridad

en medio de nuestro mundo.

Te pedimos que nos transformes en piedras vivas de

esta Iglesia que es el Cuerpo Místico de Cristo, a fin de ir

construyendo una sociedad más justa y fraterna, por el

mandamiento del Amor.

Santa María La Mayor, acompáñanos en nuestro

peregrinar por las sendas de la vida.

AMÉN

Monición de salida
Concluye esta celebración, en la que hemos dado gracias a Dios por su presencia 

en medio de nosotros, representada en este templo, y por la vida de tantas perso-

nas que han vivido su fe en esta parroquia. Nosotros queremos continuar esta 

tarea, ¡esta misión!, la de ser signos de la presencia de Dios en nuestro mundo, con 

alegría. Siendo piedras vivas de esta comunidad de…………..

(Si se ha realizado símbolo o recordatorio, se menciona su significado en este 

momento)


